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ta qtre esto aun¡enta la posibilidad de er¡o¡. Sin embargo, este trabajo
abre árcas de intestigrción que son muy intcresantes.

La contribución de Geoffrev T. Mann v Hobart R. Wood enume¡a
superficialme nte los elementoi que los paiólogos forenses deben toma¡
€n cuenta al identificar restos humanos. Poldesgracia estos autores no
hacen prácticamente ningún comentario que pueda ser de utilidad
en casos comPllcaoos.

Los dos últimos trabajos son de T. D. Stervart; en el primero trata de
la identificación de huellas dc parto en el pubis. Los datos Presertados
son de gran interés, ya que encuentra que una serie de altcraciones que
aparecen en estc hueso hacen sospechar, cn algunos casos, y tener la
seguridad en otros que esa mujer había tenido uno o varios Partos. Esto
parece corroborarse por los casos que el autor ha podido reunir de per-
sonas con historia obstétdca conocida; pero aún falta reuqir un mayor
núme¡o de casos. Esto abre perspectiYas de contar con otro método que
será útil en algunos casos pan la determinación sexual y Por otra Pade
permitirá tener más datos sobre la demografía de poblaciones desapa-
recidas, al evalua¡ los porcentajes de mujeres de un grupo dete¡minado
que hubieran tenido partos. El otro trabajc de Stervart es una valiosí-
sima lista de 343 reférencias bibliográficas selectas sobre problemas de
identificación.

El libro que nos ocupa es una buena introducción a los problemas
de identificación de ¡estos huma¡ros. A ¡resar de su título no se limita a

víctimas de grandes catástrofes, sino que cubre un paDorama más amplio
y puede ser útil e¡ el trabaio con restos humanos provenientes de exca-
vaciones arqueológicas, o en los casos fo¡enses ¡utina¡ios. Tiene la ven-
taja de presentar una gran cantidad de inforrnación, acompañada de las
refe¡encias bibliográficas más importantes para cada problema particular,
además de 1a rccopilación de Stewart. Una de las lagunas que encontra-
mos es la falta de una ralo¡ación de los métodos de reconstrucción de
las partes blandas a partir del esqueleto cráneo-facial, que es un método
del cual aírn se discute urucho, pero que ¡a ha sido utilizado en algunos
casos célebres.

Lr,rs A. V.tnc,rs

Suzurr, Hrslsur arr Furu¡r T,*tr (Editors), '[he Amud Man and
his Cue Site, The Unive¡sity of Tokyo, 1970, xvr + 440 pp., I4l
figs., 2 láminas a color v 64 en blanco y negro, fueü de texto.

La Universidad de Tokio organizó una eryedición paleoantropológica
que, en la primavera de 1961 y ve¡ano de 1961, realizó excavaciones
.en la cave¡na paleolítica de Amud, localizada al no¡oeste del lago Tibe-
riades (Israel). El equipo €stüvo integrado por distintos especialistas:
en antropologia física Hisashi Suzuki (director del grupo), Hajime Sakura,
Banri Endo y Tasuku Kimura; en prehistoria Hitoshi Watanabe; en
paleontología Fuyuji Takai; cn geoiogia Kiyotaka Chinzei y en geog¡a-
fía Iu,ao Kobo¡i 1, Toshil'uki Kiso.
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Esta magnífica monografía contiene 1a descripción de los restos óseos
cle los 4 neandertaloides (Amud I a Amud IV) encontrados, así como
de los implementos liticos y restos de mamíferos pleistocénicos que los
acompañaban; además un irrtento de r€construcción de tales restos, y
también de su modo de vida segúu las condiciones anrbientales.

l,a parte r de la obra t¡ata de la geología v prehistoria de la cavem4
de Amud, con los siguientes capítulos: Introducción, por H, Suzuki
(pp. 1,6); marco geográfico, por I. Kobori (pp. 7-8); geologia y geo-
morfología, por K. Chinzei y T. Kiso (pp. 9-20); situación y sedimentos
de la caverna por K. Chinzei ¡pp. 21-52); mamíferos fósiles, por F.
Takai (pp. 53-76 ); industria paleolítica, por H. Watanabe (pp. 77-114) .

La parte rr del volumen, la fundamental y más amplia, estudia los
restos óseos encontrados en la cavema Amud cuyo inventa¡io es:

a) Amud I, adulto varón de unos 25 años; esqueleto casi completo;

b) Amud II, también adulto varón, representado por la rnaxila da
rccha (fragmento que incluve canino y premolares);

c) Amud III, infantil dc unos 4 años; parte alveolar de la maxila
izquierda con molares de primera denticióa, segundo molar inferior
derccho, _v fragmentos del temporal üquierdo y región supnor-
bitaria de¡echa del f¡ontal.

d) Amud 1\¡, infantil de unos 3 afios, representado por la parte
piramidal del temporal derecho.

Naturalmente el estudio osteológico más exhaustivo corresponcle al
Amud I y comprende: Empiazamiento in s¡fu de los restos, por H. Saku¡a
(pp. l17-122); el c¡áneo Amud I, por H. Suzuki (pp. 123-206); la den-
tición, por Sakura (pp. 207-ZZ9); esqueleto post-craneal, por B. Endo
y T. Kimrrra (pp. 231,406); obsen'aciones acerca del molde endoc¡a-
neal, por T. Ogarva, T. Kamila, S. Sakai y II. Hosokarva (pp.407-420);
conclusión gencral por H. Suzuki (pp. +21-22). Siguen 5 breves apén-
dices ¡elativos a técnicas de fechamiento 1, su confiabilidad (pp. 42)-
432). Las refe¡encias bibliogríficas ran al final de cada capítulo.

Calcula Suzuki (p. 124) la capacidad c¡aneal de Amud I ¡ecurriendo
a 4 métodos disti¡tos: fó¡mula inte¡racial de Pearson (1590.3 cc.),
fórmula de Lee (i783.49 cc.), fórmula f,ee,Pea¡sori (1756.14 cc.) y por
desplazamiento dcl molde endoc¡aneal en el agua (17,10 cc.). Es este
último valo¡ el que dicho autor escoge para compamr con el dc otros
20 c¡áneos Neande¡tales (cuadro vnr,r, p. 125), con 1o cual resulta el
más voluminoso de todos ellos. Hubié¡amos deseado alguna explicación
de porqué escogió esta evaluación entre las cuatro ca'lculadas.

En cuanto a la estatura de Amud I se obtuvo a base del fému¡ único
hueso largo dcl que se conoce la longitud (p. 339),1a que los restantes
sólo son fraqmentos. PaÉ ello se recur¡ió a las fó¡mulas de T¡otte¡-
Gleser (para blancos, ncgros v mongoles), Breitinger (para blancos),
Pearson (para blancos), Lorke et at. (para blancos) ¡r Fuiii (para japo-
neses); obteniéndose 7 valores que varían entre 172.1 cm. (fórmula de
Breitinger) y i77.8 (fórmula Trottcr-Gleser para blancos). A efectos
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compa¡Etivos los auto¡es seleccionan el valot 177,8, toda vez que los
¡estantes cálculos de talla en Neande¡tales se han hecho también apli-
cando fó¡mulas establecidas para caucasoides. I

La cronologia absoluta de tales restos se discute ampliamente (pp.
46-51 y 423-1?2) ya que según los distintos métodos utilizados pam
obtenerla se obsena una gran variabilidad: desde 9.010 = 160 hasta
27.000 '+ 5.000. Esperemos que nlevas y más acuciosas determinacio-
nes permitan reducir este margen de oscilación que posiblemente se

debe a fallas técnicas o a contar¡inación de las muestras utilizadas.
Resultan de gran utilidad los nume¡osos cuad¡os donde se compaÍrn

distintas caracte sticas osteológicas de Amud I con las de los l¡ombres
del Paleolítico medio en Europa y Asia occidental y colr Homo sa-
píens del Paleolítico supedo! europeo; véase Por ejemPlo el cuad¡o de las

pp. 39+-)97 .

Las exhaustivas investigaciones efectuadas ller,'an a la conclusión de que
los restos de la caverna de Amud pertenecen a un primer inte¡estadio
cálido ¡r seco del Würm, que posiblemente corresponde al conocido en
Europa como Interestadial de Gótweig con cultura de transición entre
el Paleolítico medio y superior.

Como ¡esumen de los resultados del estudio morfológico de los rasgos

craneales y post-craneales del esqueleto de Amud I, lo considera Suzuki
una va¡iedad ent¡e los Neandertales locales es deci¡ del Cercano Oriente
(Palestina, Irak, etcétera), presentando afinidad ¡acial con los grupos
Tabün-Shanidflr y Skhtl-Qafzeh, ocupando desde el punto de vista uror-
fológico un lugar intermedio ent¡e ambos grupos. Y con base en estos
hechos cabe suponer que en el á¡ea desde Asia occidental hasta la costa
mediter¡ánea oriental la evolución humana progresó en este o¡den:
Tabrn-Shanidar, Amud, Slhül-Qafzeh (p. +22).

Esta interpretación parece descartar las distintas hipótesis er?uestas
al respecto por \{cCou'n y Keith, Le Gros Clark, Weckler y Sterart,
confi¡mando e¡r cambio implícitamente la tesis de F. Clark Howells. e

Conside¡amos de gran impórtancia este nu€vo hallazgo paleoantropoló-
gico neandertaloide del lt{editer¡áneo oriental porque propo¡ciona ur
enon¡e círmulo de datos osteológicos debidamente elabo¡ados.

Debe felicita¡se sinceramente a los colegas iaponeses y a la Universi-
dad de Tokio por el contenido y excelente presentación tipográfica de

l Las fórmulas de T¡ottcÍ, Breitinger y Pearson son bien conocidas; sólo damos
pues la referencia bibliográfica de los otros dos autores cuyos tmbajos tiefleD
menos difusión, por lo menos e¡ Amé¡ica Laüna:

Fujii, A. On the ¡elation of long bone lengths of limbs to stature (en japo-
nós, con sumario ínglés), Iuñtendodaígaku Taíikugakubu Kiyo, 3: 49-61. l9í8.

Lorke, D., H. Nfiinzcner und E. Walter. Zur rekonstrultion der Kópelgrdsse
eines lvfenschen aus den langer¡ Gliedmassenknochen, Deut. Z. Cerícit. itted..
42: 189-202. 1953.

2 Horvell, F. Cla¡k. fhe evolutionary significance of variatior¡ and varieties
of Neanderthal llfafJ, The Quatterly Re.|l,er¡ of Bíology, 32, nrlm. 4, pp-
330.147. 1957.
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esta monografía cuyo único Paralelo Pudie¡a ser 
'la ya clásica sobre Monte

Carmelo, editada en 1939 por McCown y Keiih.

JuaN CoM^s

Trvressrr.rtAx¡t, F. Développement biométrique de I'enfant d l'adulte"
Presses Universitaires de Bruxelles, 147 pp. Bélgica, i969.

l¿ investisación se basa en los datos obtenidos esencialmente en di-'
versas escuielas de Bruselas ent¡e 1960 y 1961 por medio de la obser-

vación de 14,?99 individuos (7,478 masculinos y 6,8?l femeninos) de

diversa extracción social y comprendidos ent¡e los I años y la edad,

adulta I ll-¿) anos i.
El estudio es de carácter descriptivo y se divide en dos partes: la pri-

mera se ¡efie¡e al cuerpo y la segunda a la cabeza y la cara Para mos-
t¡a¡ con claridad la técnica seguida en la obtención de las divcrsas.

medidas, la presentación de los datos obtenidos se acomPaña de una des-

cripción somera de aquella, y de la fotografía correspondiente. El núme¡o
d.e'medidas determinadas es de 12 en el cuerpo y de 16 para la cabeza

v Ia cara. Para poder seguir el desa¡rollo de cada magnitud du¡ante el
crecimiento. se p¡esenta-el número de individuos, la media a¡itmética
y la desviación itandard cortesporrdiente a las edades cronológicas anua'

ies ent¡e los 3 y los 20 años y sólo los valo¡es correspordientes a los

adultos abarcan de 2\ a 25 airos. Este primer capítulo de cada una de

las dos paries a¡¡iba mencionadas se acomPaña además de tres gráficas'

p"r" 
""d, 

medida: dos ilust¡an la curva prornedio y el campo de-varia-

ción normal (l = 2s) para varones y hembras respectivamente y la te!-
ceÍr compaÍr la tendencia central en el desar¡ollo de cada medida ent¡e
los dos sexos en el t¡anscu¡so de la edad.

El sesundo capitulo comp¡ende los inc¡ementos bianuales en términos'
po¡centiales del iumento tbtal habido ent¡e los J años y la edad adulta
iara cada una de las dimensiones consideradas, basándose en los pro-
inedios, va qlre se ttata de un estudio transversal. Desgraciadamente e[
desa¡¡ollo de estos incrementos en el t¡anscu¡so del tiempo sólo se ilus-
tra con gráficas !' no se presentan los valores numé¡icos corresPondientes.
Aunque se obtiene cierta información en cuanto al ritmo dife¡ente con'
ooe i ecett alturas, diámetros, perimetros y el peso, sobre todo durante
ll adolescencia, el lapso de dos anos pari estoi incrcmentos impide la
aplic¡ción de dichos datos a determinada finalidrd práctica, yr que ningút
individuo crece con esa misma rapidez constante, sobre todo en este
periodo. durante tanto tiempo.^ A continuación el autor cómpara el c¡ecimiento ¡elativo de las dive¡sas

medidas ent¡e sí q en ¡elación con la estatu¡a, basándose en la curva,
¡esultante de los puntos de intersección de dos medidas absolutas, colo-

cada una de ellas-en el cje de las abscisas y la ot¡a en el de las coorde'
nadas. En una segunda gráfica compara el cociente calculado entre los
promedios anuales de dichas medidas para cada uno de los sexos' Aquí
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